
^ \ 

TAGENA 
Aisro ¿ci-iin BEOAHOI^II l,ArMJ3¿m3É BE I,A F » 0 i r i M 0 t a isrü-ivc I S 0 9 4 

i'EhUOS Olí SíJSCUIlMliOS 
En la PttiiintiilK—ün iftes, 2 ptas-^Tres. meses, 6 Id.—Extran-
j e r s ^ T r M inesés 11'25 id—Lti sascripción se &onti|iri desde 1." 
y 16 de cada mes.—La corresponden cía á la Adminlstracióa. 

Administración y Reáacción, Mayor 2ij 
SÁBADO 17 DE ÜCTÜBRR DE 1903 

Otra escuela 
Respondientlo á los déseos inani 

íeslaJos por la corporación rñiiiii 
cipa', en la sesióa verifleada el so
bado, el alcalde iulerino ha encar
gado el provéelo para el edlflcio 
de U uueva escuela graduada. 

Y ha reoomeodado la utíi^^ncia, 
pues el señor Moneada, que sabe 
cuáa necesario eselcilado ceuU'o 
de ense&adsa, quiere que quede sa-
lisret^ia dicha ae>-esi«iad, y que se 
despida el aclual ayunlainienlo de
jando comenzada iHD imporlanle 
obra. 

Más agradable que la inaugura* 
cion en que se piensa nO creemos 
que Uaya naJ». Sera el punió (Inal 
pu9t$|Í<|á |>î  ,oL>rfk (le los représen
la n4«9,popuIai'eia,, que vipleroii a la 
adininislración publica el iilUino 
aña4elp«sat}a siglo poniendo la 
primera piedra<lel palacio inanici 
pal y que la abaadoDaran, cumplí 
da m campaña, echando los ^•\ 
míenlos é^il quevo y made^^^l^la 
centro 4|(|#4l|'4Í>jpa|i»i|ídM|4t' 

No es hora todavía dé uaceV el 
balance de la l i ^ l Ué^ia en los 
cuatro años úilimos por los conce-
jMlesqae la ley Mellado envía á sus 
oasaá á descansar de sus Ureas; 
pero siempre lo es para aplaudir 
lo qáe de esa labor resulta bueno, 
cOmO la escue-lH que se proyecta 
edificar y los apremios del íseñor 
Moneada para que se haga pronto, 

liemos aludido á la llamada ley 
Mellado y di ho de ftlla (jae envía 
a sus casas a los concejales para 
que desicansen, y no es cierto. Se 
hizo parí, cosa bien disUnU; para 
desarraigar la adminislración mu
nicipal de ciorlaa poijiaciones, é 

impedir que los cargos concejiles 
Se vincularan en ciertas personas. 

La lenilencia era buena, per-o al 
[)raclicai'lu no resiiila lanío. Pasa 
con esa ley lo que paso con la qm» 
creo las cajas do iusl.ruécion públi
ca en las delegaciones de Hacienda 
para favorecer a los maestros: en 
genei'al ios beneficios fueron poco?, 
pjro en particular les hizo mucUo 
daño. Díganlo los de Cartagena 
que cobraban con puntualidad, por 
meses vencidos, antes de la ley y 
luego Cobraron por trimestres, en 
algunas ocasiones con retraso. 

Para los maestros de escuela de 
este murtlcipio, aquella ley que pa
recía salvadora fué dañina. Lo 
mismo ocurre con la ley Mellado. 
Aquí no favorece, pues envía á sus 
casae aun puñado de hombres que 
han realizado grandes obras y que 
realizarían otras muchas si la ley 
no se opusiese á ello obligándoles 
a abandonar el puesto. 

Sin duda los que los reernplacen 
en primero de Enero, vendrán ani
mados de igual ardimiento, del 
mismo eutusiasmo, pues no es pi-e-
8umibl|,qap ijOí* futuro» iípneejales 
se avengan a salir ^ierdiendo en la 
comparación. Sin embargo, sal-
vaniio toda clase de intenciones, 
—pues no hay ninguna en lo que 
va I nos a decir—aun en el supuesto 
que el nuevo ayuntamiento sea 
más i-eformista y tenga iuicialivas 
superiores á las que han tenido los 
concejales que van a cesar en 31 
de Diciembre, senlimos que se va
yan. 

No es hora de especiflcar lo que 
dejan. Ya habrá tiempo de juzgar 
su obra. Aliora, en las postrimerías 
de su adaiiuislraeion, han ¡cor
dado levantar otra escuela de plan
ta y de todo corazón nplaudimos. 

SI paî o será sinmpre adelantado y en rneUlitio é m I«II>HI I« 
iáeií cobro.»0orre.$p(inHHle8 en Parí», A. Lorett» roa Osawariilk 
61; y J. J»i|(}f5. H'iuihourjí-Moutmartre, 81. 

TyiffiEfliIO) 
Un perióilii'O, ~ por cierto de lo« eiioini-

gos do la [) jiiii (lo inuoitií - 81» cxlrüña de 
que 86 qiiieni hacer de la Cooiliu iiim espo-
cie do iiii'utir. 

Tiene el colega inncliísima razón. 
' Una cosa e» la piodad >|Uo obliga á pedir 
el indnito del t-entenciado ¡i muerto y olía 
el horror que inspira sn delito. 

L« piedad cumplió su deber. 
Pero no está bien que haga olvidar i'i la 

razón al hombre ainerto, q'ie también recla
ma un poco de pi«dad y uu mnclio de jm • 
ticia. 

¿Acnso el mnerto era costal de pajut 

Ante el pobre torero herido en Zaragoza 
y que ú juzgar {lor las noticias es un candi
dato il la muerte á corto plazo, se ha dos-
bordado la información. 

Y se hace esta con tal lujo de dota-
líos. . 

Un corresponsal telegrafía diciendo qne 
reposa en una sencilla cama du nogal. 

Otro dice que su mujer lo besó á las cua
tro de la tarde. 

¿l̂ or Dios! señores, no hay que ahondar 
tanto, qne eso no está bien! 

En Inglaterra hay nn poco de escanda* 
lo, porque al resolrérse la erisis lia piisado 
el ministro do Hacienda á Correos y o! de 
la Guet-ra al ministerio de la ludia. 

Ef>08 son InconTenlentos de no copiar á 
Expft&a, donde todos los ndnisti-os sirven 
para todos fos ministerios. 

Aquí va el de flacienaa á Justicia y na
die diro nada. 

¡PuoK no faltaba mlia! 
Y os lo qne dice «El Globo»: 
«Al que va fi preguntar algo le contesta 

iel jefe del negociado; y si el ministro '» 
interpelado on las Cortes, pide datos al je
fe dol negociado y se convierte en naa és* 
ponja qino *o empapa o» el uiiniaterio, (c 
oxpiime en el diicnrso y se queda tan 
freijco.» , , „ : 

Y hasta otra. 
Aprendan lo» ingleses. 
Con siete niinifftios 80 hacen en España 

cuarenta y unove Gubinetes. 

Loemos: 
«Hay ya quien comienza á hacer el cata-

logode los trabajos y penalidades qne «s-
poian ni presidente del consejo en el duro 
banco de la paciencia, por muelle qiieá 1(1* 
ojos ft|)»rece el iym ou ol>argot parlatnouta-
rio llnmanios banco azul.» 
j Los mismos trakijoA y penalidades (]ne 
esperan ni país. 

VilIttVerde tendrá que soportar un copio
so chaparrón de disctUFSOR, pero abrirá el [ut' 
raguas hasta que pnge;:||tortuenta. 

El país soportará oallliapurróD de núme
ros, con el bolsillo abierto, de grado ó d la 
fuerza. 

íQuién soportará uiánT 

SIEIPRETITAS 
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En las cuarUis planas du los puriúdivos 
han comenzado á surgir los anuiícioa de co 
roñas y lápidas fdnébres, primer indicio d6 
la proximidad de la Qesta do los innerios. 

Cada cosa eu su tieinpo, etc. Por Abril, 
el amor y las lilas, en noviembre siempre
vivas. 

Los miKertoft, cayo tecUerdé se fh des
vaneciendo iusensibleiuonte en el corazón 
de sus déndos, deben estar agradecidos á 
los co neiviantes funerarios porque auau-
ciando atento» i^ |^ negocio, vieoen á re
sultar ana esj^ie ^.i-«>lo}^ dê P««tadore» 
para las fiíiuilias que tienen dortuidos sus 
sentimientos. 

Si uo fuese por esoe anunciantes que vi* 
ven de la industria fáuebre, tos muertos 
peimaneceríitn completamente olvidados eu 
sus tumluis, pero ese teinorcillo natural á 
que cada quisque le pueda suceder «en st̂  
día» lo mismo, hace que tales anuncios no 
parezcan nunca una oñciosldad, y al verlos, 
el qne má» y el quo meno4 procui'a oltse-
qniai á sus difuntos 

Las tamilias pudientes envían á su» cria
dos M (̂ ue limpien las sepulturas, renueven 
las coronuR y Horeros y pongan aquel triste 
lugar lo más adecuado á las circunstnucins, 
y cuaiulu todo está arreglado, apaiecoii por 
allí liara gratificar al conserje del cemente
rio y encargar algáu responso. 

Pero transen I rlda la ¿póoa oficial en qiMi 
sedelien visitar los muertos, tos cemento' 
ríos y las tiimbasde lossereíi queridos vnel' 
ven á quedar en Ol más profundo olvidó^ tO 
que desjHiéB de todo es muy natBrál, i»flir-
que de otro modo este picaro tbuilidd' se 
coiivcitiría «n un mar de tágritkittft. " 

De todas las grandes flguras trlstóiî aé 
¿qué quedaT Con el transcurso del tiempo 
ni siquiera el niAs leve rociioHlo. 

Solamente los muy sobrefiftlleutei nier«< 
cen til honor de uu par de líneas etl loadle* 
cionaiios enciclopédicos. Y poTlé qa« re*- ' 
poeta á las familias ¿quién 86 ftcuerda de sa 
abuela? 

Y menos mal q«e todavía to éooMtvan 
las costqmbres autiguas aübreentertatnieo* 
tu», que cbáudu sé géneMicé el «ttmiía 
crematorio, todo éso Se b«rtará dé ta me
moria mucho más rápidiíitiente. 

Con la iuciueración cadavérica, la* laiul-
lias podráii tener el óuniiaiio^« |fáafd>tr en 
uua cajita las ceuiMS do los tert» «l̂ érl̂ -
doa, que pueden correr <ÍlrÍ««s!«> de qttüdki' 
olvidados eu uua múdaiilía dé cAia, ócáér 
al suelo 7 áespármmkrsé «il d(á Ael ilftiiti» 
^radoódel desesteró. 

Acaso el progreso cien tífico sanihültre él 
medio de co<f«érVAV i^Kllivab«iÍi intenso 
el recuerdo de loe miw to* Q W F M ^ < W 
nlendo al «IcaMca d» tpdmla| ^rt^ifaf . wif 
admirable fonógrafo, q ê j a f.«î {iijM^ 4 if"* 
trar eu »lsenod# IM i^lias,|||ikraJ)ntfe:tfl* 
aúiii«i|t9 y 8oln« d«|»«. l>«r«|0|»fíJî  l»Wft 
gaato<"; , ,: • S5.' • !•-. . .:;, i.i-i 

Cuando sea M«il|< «áHI<í̂ 9.1 ^^^^ !••>* 
pr«wioua( idfMSAs y «ilindi'M |ii>«9{[ráñc<08 
podrá geaend^nnrae la coataunbn» do guar
dar la vos de lom ««r«« queridos, del propio 
modo que se conserva el (̂ bftUo eti un 
guardapelo y cuandp hayan {MUMA*̂  i»°<:l)<><l 
años, ai el aparato np se lia rot«|, podrá «•• 
cucharse la voz del mnerto y si vieno i ma-
no celebrar tol tristes Mntvê t4«S'lpiM ên> 
do unas lamparillas ene(»ndidfls l»br« «I fo
nógrafo. 

Y na ti ssl^ los muertos correrán aivinpr* 
el peligrode sor olvidados, porqoe ewi ns 
coudi<;ióii linmana, delmente bmqnejadli 
en la inda frase: cel muerto al hoyo jr el yi-
TO al bullo.» 

Abel laart. 
—6 i<gs<>a»i' I — ~ , . 
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Prohad el Copac de HENRI GARNIER y C. 
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hecho Qnx mujer y ana mujer bern.o^a: mirábala al
imaña vez o n sint^alar compluoeoC'ay solia decir: 

—Una murena; hsy mnobas getitcs que aman Us 
morenas, (Oh! si Alaria hubiera vivido. . 

Marta era sa bija. 
Entre las distintas personas qne visitaban & la se 

flora Noirea, babU un ayada de cámara del Barón de 
Íl!eWOi; A qoltta hábfa oonod Jo én sajuventad jr sabia 
de 'a astuta vWj« fa«3 do lo qne qai^á la» geatas aa-
poiiian. Iba de tarde eo tardé; pt*ri> oaando ib i, sus 
visitas M pr<»loi>g«btn !y ' i ««Bofa Npiroa uo hablaba 
dttHr^B osard sin» ron-grABoomiderKolóa y respeto, 
RtM<<ltá «abia qae VOt U» np «« ŝî tiia de B^C interrain • 
^M»«ii«lit«s visitssy la m«ol>«ol|4 no t« pre»e|)taba 
stnrt Onando i'A Mr. Brcsard 80 Itabia «aarchndo, de 
itféAo q«li éat« la conoois apenas, No ob*''<̂ ?>te» una 
ra«A«o« q«« all* i>0 sabia qae estuviese «lli, la J^ven 
enifá »B (rs.tean tanto ilfrero: q^edî se «vsrgonzala 
a t« vista do un dflB3ono(ido y la tiaesalamó: 

<̂ ¿E1« qa6 pémals aturdida? Id A ponerps no pa-
flauto.; 

-«^l«rifi«{«,-~«ac4anidel amigo ie laseBora No¡-
ro«i$jw¿QQite b«>bi« d« peussrqas esta fuera aquélla 
«fhiaa qUe'yo eoBool puno miM alta qüo esta m ŝn? t̂ e 
tiá Ibefibo un*. beriuoB» niaj«r> 

—¿Lo creéis asi?~düo U vieia oaiubiauJo una mi
rada slgalftcaiiva cop» BU amigo. 

DOS MISERIAS 

—No tenéis por que lamentar la pérdida de vuestra 
hija. Acércate, tuuchacha acércate. 

Rosalía, oonfus» vacilaba. 
—Y bien, ¿no entende s lo qae se os dioe?—esclamó 

sa tía. 
-T-Pooo Apoco, no la rifiaiS,—interrumpió el vejete, 

qae pareóla emplear tanta dalsura como acritad em
picaba la vieja;—venid, venid, Kosalia; ¿no 63 asi co
mo os llamáis? Venid 

La joven se acercó con visible repagnanoia, y el ve
jete oontioué: 

—Tiene un brazo heoho il torno, un pié do duquesa 
¿pero estáis en vos para dejarla llevar ese mío calza
do? Esa desforma el pté, Cttidadla bien, es muy linda 
muy linda. 

—Demasiado lo eé; pero yo no tengo para baoer 
gastoi. 

Brosard hizo un hioviniiento de hombros y dij' : 
—¡Bahl ¿ouando la OHgualidad os envía un brillan

te, iriaia á sentir loqueos cuesta sa engaste? 
Rosalía qué no babía comprendido n&da déeste dlA-

lugo, quedó asombrada Al ver que al dia siguiente so 
tía tomaba lina ctiada y no le permitís & olla ocupar
se mas que de Qoser y bordar. Al mismo tiempo em
pezó á prescniarle la vida bajo otifo aspecto, & ponde
rarle la necesidad dd lujo, de los placareí. oitándole 
mil ejemplos de niflw pobres oomo ellas que se hablan 


